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A todos los niños que buscan ser escuchados,


acompañados y amados.


Verlos sonreir es un regalo; verlos crecer y ser luz


es una maravillosa bendición.









  

    Introducción




    Hola, mucho gusto, me llamo Rosa María, pero puedes llamarme Tabata, que es como me han dicho mis amigos y seres queridos desde que era pequeña. ¿Sabes?, no tienes este libro por casualidad, era para ti, porque creo en el poder de los sueños, creo en la magia y el poder de los cielos, y por ello hoy está en tus manos.




    Tengo muchas historias que contarte, porque soy muy curiosa, observadora y, también, divertida. Y desde que despierto, agradezco a Dios por la vida y le pido para que tú te sientas muy cerca de tu ángel de la guarda. Recuerda que jamás estás solo.




    Hoy, quiero que imagines que, en cada historia que vas a leer, estás tú, tu hermanito, tu vecino, tu amiguito, tu compañero de la escuela, tus padres, tus abuelitos, tus maestros y todas las personas que podrías conocer.




    Recuerda que cada día tiene sorpresas, retos, enseñanzas y situaciones que pueden asustarnos, pero, con los años, recordaremos estas experiencias como momentos especiales de nuestra vida. Por ello, con mi pluma, decidí acercarme a ti, y así, cuando sientas que necesitas ser escuchado, puedas abrir este libro y leer las historias que aquí te cuento, pues los personajes estarán dispuestos a escucharte y guiarte con sus propias experiencias.




    No importa dónde estés hoy. Desde mi rincón, rezo por ti, confío en ti y sé que irás creciendo para convertirte en una personita especial, esa que fue creada con talentos únicos que a su tiempo han de brillar.




    Chispitas de luz para ti y que este libro te haga feliz. ¡Gracias por existir!




    Con amor,




    Rosa María Cifuentes


  




  

    Un ángel para ti
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    Luis era hijo único y la mayoría del tiempo la pasaba solo en casa, pues sus padres trabajaban todo el día. Tenía una nana amorosa y dedicada llamada Micaela, quien se encargaba de recogerlo del colegio y de que almorzara a tiempo.




    Sin embargo, cuando la noche llegaba, Luis sentía mucho miedo, porque tenía terribles pesadillas. En ellas, creía que lo perseguían monstruos gigantes y sombras tenebrosas le robaban el sueño; escuchaba que le decían: “Ven, ven, te llevaremos con nosotros”. Y a sus siete años, no tenía explicación alguna de por qué razón aquellos sueños tormentosos lo visitaban sin parar.
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    [image: ]Se despertaba sudando y gritando en medio de la noche y, ante sus sollozos, sus padres se despertaban y se acercaban a consolarlo y le recordaban lo que siempre le decía su abuela Natividad, quien ya había partido al cielo dos años atrás: “No te asustes, mi pequeño, recuerda que el Miguelito Arcángel vela por ti, es tu protector y tu amigo. Solo tienes que invocarlo y, cuando sientas mucho miedo, debes decir: ‘Miguel a mi delante, Miguel a mi costado, Miguel por detrás, no me abandones, cúbreme con tu manto y defiéndeme con tu espada’”.




    Y durante aquellas pesadillas, Luisito rezaba con fuerza, se tapaba los ojos con la colcha hasta cubrirse la cabeza y así, poco a poco, se quedaba dormido. Despertaba contento, sabía que su ángel había ganado la batalla y que las enseñanzas de su abuela Natividad eran ciertas. Estaba protegido.




    Fue creciendo y, cuando ya tenía nueve años, sus padres ya lo enviaban a comprar el pan o a la tienda para traer algo que faltaba, y como era curioso, observador y conversador, se hizo amigo de todos los vendedores de las tiendas. Sonreía y llevaba una bolsita pequeña de tela en las manos. Y en un bolsillito, lo necesario para pagar la cuenta de los pedidos de casa.
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    Una tarde, cuando estaba comprando el pan, entraron unos hombres a robar a la panadería. Él se moría de miedo y le pedía a Miguel Arcángel que lo protegiera. Los delincuentes gritaban en la tienda y todos estaban agachados en el suelo; mientras, Luis rezaba con fuerza y mentalmente decía: “Miguel, Miguelito Arcángel, ¡ven, por favor!, ¡apúrate!, defiéndenos con tu espada, ¡apúrate, por favor!, van a matarnos, ¡vuela pronto!, y ¡sálvanos!”. Tocaba su pecho y miraba con profunda fe la medallita de Miguel Arcángel que su abuela en vida le había regalado. Le parecía mágica y, ahora, necesitaba que esa magia se hiciese realidad.




    Los delincuentes metían en bolsas todo el dinero, cuando, de repente, un hombre alto, de cabellos largos y con ropa que parecía de otros tiempos entró y los enfrentó, mientras que Luisito lo veía por un huequito que estaba debajo del mostrador.
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    Aquel misterioso héroe exclamó: “¡Fuera de aquí!, ¡es una orden!, ¡fuera de este barrio y no vuelvan jamás!, que a la próxima yo mismo llamaré a la policía y me aseguraré de que sean castigados”.
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    Luisito estaba feliz, observaba la batalla entusiasmado y, cuando aquel hombre estaba por irse, salió de su escondite y gritó: “¡Miguel!, Miguelito, sí existes, ¡has venido a salvarnos!, ¡muchas gracias!”. Aquel hombre volteó a mirarlo unos segundos, le sonrió, le hizo una señal de silencio y le guiñó el ojo.
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    Luisito no estaba equivocado: Miguel Arcángel existía y era su protector, su héroe preferido. Corrió a casa para contarles lo sucedido a sus padres, pero mientras caminaba, contemplaba el cielo y trataba de observar si su ángel había volado, pero solo se lograba ver un destello de luz precioso, como una escarcha.




    El tiempo pasó y, cada vez que Luis sentía miedo, oraba ante la Virgen María, le dejaba una flor blanca en la capilla de la escuela y le hablaba a su ángel Miguel. Nuevamente recordaba en su mente a su abuela Natividad que le decía: “Hijito lindo, no estás solo, cada día existe una batalla, una dura batalla contra el mal, pero siempre gana el cielo; pórtate bien, reza con alegría y esperanza y entonces verás que vives en magia y las cosas más hermosas te ocurrirán”.




    Las pesadillas dejaron de visitarlo, rezaba contento antes de dormir y en sus sueños observaba a muchos ángeles, todos ocupados, volando por el mundo, ayudando a niños, enfermos, ancianos y a todas aquellas personas tristes que los necesitaban.




    Luis no está solo, Miguel Arcángel, la Virgen y el Corazón de Jesús de su dormitorio lo cuidan y así va creciendo. Lleva estampitas de sus tres grandes protectores, las regala a quien ve triste y le dice: “Dios tiene un ejército para cuidarnos, te regalo esta estampita y, cuando tengas mucho miedo, reza fuerte y ellos vendrán pronto”.
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    Luis es ya un adulto y, por tantas bendiciones recibidas del cielo, dibuja ángeles; los regala en los hospitales para niños y ancianos. Se los entrega a las enfermeras y pide que los coloquen sobre la cabecera de la cama de los pacientes, en especial de los más enfermos. Y cuando termina con aquel acto de caridad y fe, antes de irse, reza por dentro: “Ángel protector, protégelos”, y sale sonriendo.
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